
RENOVACION Y PERMANENCIA CARLOS CUADRA PASOS 

Debo cumplir el compromiso contraí~o con Re­
vista Conservadora de escribir mis reflexiones sobre 
el tema Renovación y Permanencia, que .me .fueron 
sugeridas por el rejuvenecimiento de la D~re.ct1va Su­
prema del Partido Conserva~o~. F~ero~, faClles Y es­
pontáneas para brotar en m1 1mag1nac1on en p1 ~sen­
cía de los hechos, pero me van res~ltan~o reac1as a 
dejarse poner en aceptable forma. flt,e~ana. El asun­
to tiene indudable profundidad h1stonca y prqbable 
trascendencia. 
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El conservatismo en tanto lo tomemos como fi­
losofía política

1 
•necesita para su con¡prensión, y más 

aún para su aplicación en una nac1on dete.rmmada, 
que la opinión pública haya alcanzad~ noto na . m~du­
rez. Fritz Valjavec en una conferencia que d1cto en 
Madrid sobre los Orígenes del Pensamiento Conserva­
dor Europeo, en el año 19 54, decía que el c?nserva­
tismo en la totalidad de la validez de su doctnna apa­
rece tarde en la historia universal/ como un contra­
peso ideológico a la revolución . prov~r;ada por 1? fi~ 
losofía del siglo XVIII. Esa af1rmac1on desperto m1 
curiosidad y en verdad el íntegro propósito social del 
conservadorismo va lentamente floreciendo en los si­
glos por un efecto del cristianismo. Mommsen, sabio 
historiador alemán afirma que todo aquello que no 
figure en los anales de Roma es utopía. Pero en su 
mismo gran libro Historia de Roma he investigado la 
idea conservadora1 y en su plenitud no la he encon­
trado. Colocándonos en ese maravilloso relato/ en su 
verdadera culminación universal, que es el momento 
en que va a morir la república para surgir el imperio/ 
en la terrible lucha ideológica y sangrienta entre Pom­
peyo y Julio César1 no aparece brote de un verdadero 
conservatismo. Pompeyo es un aristócrata, que de­
fiende los seculares derechos oligárquicos de la no­
bleza romana; César un genial demócrata que iniciara 
el sempitert"!O proceso liberal que culmina en el ce­
sarismo. Es posible encontrar luces conservadoras en 
Cicerón1 eternamente valiosas en el campo de la elo­
cuencia/ pero fracasada en el de la política hasta con 
la muerte trágica del grande orador. El amor al pa­
sado/ el respeto a lo consuetudinario en ~~ orden ju­
rídico1 el {;l[iento para un progreso ordenado en las 
ideas y en las instituciones, son rasgos conservadores 
que seducen expresado~ en la clásica elocuencia la­
tina. 

Cuando el cristianismo con su toque redentor 
avanza iluminando lo suavidad de la filosofía griega/ 
antes subordinada sólo a la belleza, y la disciplina del 
orden jurídico romano1 para entregarlos, en el acto 
de la mayor renovación que han contemplado los si­
glos/ a los bárbaros, juventud de razas, flotan gérme­
nes de conservatismo1 pero ni ur.a sola vez se le en­
cuentra como una política en acción, en cuanto polí-

tica es el arte de comprender la justicia y de aplicarla 
sobre las seducciones de la naturaleza. 

No se le encuentra en el modo de gobernar 
feudal y después permanece ausente del palacio. de 
los reyes absolutos Necesitó para dominar el ente­
río de las élites ilustradas en la sociedad europeo 
que se realizara primero la gran con~oción revol~­
cionaria del siglo XVIII Antes/ no esta en la razon 
de estado del maquiavelismo y choca contra la filo­
sofía anticristiana Pero cuando estas revoluciones 
ideológicas se realizaron en la explosión de la fran­
cesa de 1793, principió a aparecer una filosofía, que 
no era reaccionaria como la que inspiraba ci los emi­
gradas que perseguían una simple restauración del 
podrido antiguo régimen, pero sentía alarma frente 
a los excesos de una demagogia desenfrenada. Fue 
ideal de moderación/ pensamiento nuevo y original 
que no significaba un simple término medio entre la 
reacción y la revolución. 

Fritz Valjavec, er. el texto citado sostiene que 
el vocablo conservador con tal significado principió a 
usarse en Francia. Dice él que en el siglo XVIII los 
pensadores conservadores carecían de una denomina­
ción común Se les llamaba antirrevolucionarios, y 
más tarde1 aproximándose al significado del conser­
vatismo se les llamó legitimistas. En 1795 aparece 
por pri~era vez el concepto conservador que adqui­
rió mayor difusión durante el gobierno del Directo­
rio1 pero se restringía su positiva acción a una for­
ma de vida de la burguesía liberal. Es indudable que 
fue en Inglaterra donde se precisó el alcance del con­
cepto conservador y se levantó al significado de una 
cifra política bien delimitada en sus aspiraciones/ en 
sus interpretaciones, en su instituto y en su modo de 
operar. En Inglaterra estaba muy dividida lo alto 
opinión pública en su juicio respecto o la revolución 
francesa; unos la creían una epopeya gloriosa destruc­
tora del vicioso antiguo régimen, inspirada en una 
justicia estricta que destruía primero paro después 
edificar. Otros la juzgaban un peligro para el con­
tinente europeo y la tomaban como una violenta evo­
lución del pueblo francés hacia un imperialismo a lo 
romano Entre esos dos pareceres fue que se levan­
~ó el escritor insigne y eminente político inglés Ed­
mundo Burkc, con su libro Reflexiones sobre la Re­
volución en Francia, publicado en el año 17951 del 
cual dice acertadamente Rafael Paniagua Rivas, que 
ha sido y sigue siendo considerado como la primera 
y la máximo exposición de los principios conservado-
res 

Principió a formarse una verdadera causa polí­
tica con fuerza de pensamiento concretamente acti­
vo con la raíz en la historia y destinada a tener in­
fl~encia permanente en la misma historió. La reac­
ción que produjo Burke en los que creían en la ne-



cesidad de la acción demoledora de la revolución 
francesa, fue violenta. El Partido de los estúpidos 
llamó John Stuart Mili al grupo valioso de pensadores 
que acogieron el pensamiento de Burke y sobre él 
formularon un inconmovible programa de gobierno. 

Ya Surke distingue en todo programa de go- · 
bierno lo que debe de ser permanente y trascenden­
tal, y lo que es susceptible de reforma porque obede­
ce a la influencia de circunstancias transitorias de 
una sociedad humana. El conservatismo carece de 
dogmas en el rigor de principios fijos e inmutables pa­
ra lo que pudiéramos Hamar las menudencias de lo 
político. Pero acepta como premisa que la esencia del 
conservatismo social está en fa preservación del cris­
tianismo en cuanto contribuía al trazado de la moral 
humana. Tratemos de recoger de la riqueza ideoló­
gica de Burke lo que él señala como bases inmuta­
bles, y que lo son para los grandes países y para los 
pequeños, para fundamentar la política expansiva de 
grandes potencias y también la política defensiva de 
las naciones débiles, las que alcanzaron la cúspide 
del desarrollo y las que ahora se llaman subdesarro­
lladas. 

Estas bases pueden reducirse a cinco. Es la 
primera lq que nos vinculo en el tiempo y en la eter­
nidad a Dios creador de todas !as cosas visiBles e in­
visibles. No olvidar en consecuencia que un desig­
nio divino rige a la sociedad. Que la conciencia hu­
mana deb~ percibir esos designios para forjar los de­
rechos y deberes de los gobernantes y de los gober-
nados. · 

Es fa segunda el respeto a Jo tradicional como 
base indispensable de progreso tanto en el orden polí­
tico como en el social. La tradición no es muralla pa­
ra obstaculizar la evolución natural de los institucio­
nes, ni la conquista de la inteligencia humana sobre 
la naturaleza física. 

La tercera es la creencia de que la propiedad es 
un elemento del derecho natural necesarísimo para el 
ejercicio del libre albedrío que Dios concedió al hom­
bre como la cualidad que !e había de distinguir de 
todas las otras criaturas. Pero ésto no contradice el 
establecer funciones sociales para esa propiedad, co­
mo las tiene el mismo hombre en la integridad de su 
persono. 

La cuarta la convicción de que los hombres han 
de ser gobernados más por los sentimientos que por 
lo razón, y por lo tanto preferir las normas consuetu­
dinarias como sistema de mando, y desconfiar de los 
sofismas de los políticos racionalistas. 

Quinto, fijar como elemento de administración, 
que cambio y reforma no son acciones idénticas, y 
que por confundirlas ha sucedido muchas veces que 
los innovaciones destruyeron grandes elementos de vi­
da. Por lo tanto el conservador sabe que los cam­
bios deben de ser lentos y sin olvidar en ellos !a ne­
cesidad de las adaptaciones a las circunstancias es­
peciales del país. 

En' ninguno de los dos grandes Partidos ingle­
ses, Whigs y Tories, prevaleda un franco radicalismo, 
pero tampoco dominaba la opinión un conservatismo 
consciente. En los dos se sintió la influencia del vi-

garoso pensamiento de Burke cuando éste logró ex­
poner sus doctrinas desde el Parlamento. Burke no 
pertenecía a la aristocracia. Fue un fruto de la clase 
media, y conocía muy bien las aspiraciones de su cla­
se que en su tiempo produjo una legión apreciabilísi-

, ma de filósofos y estadistas. Ya no era fa estupidez 
el denominador común del conservats\mo, sino la sabi­
duría manifestada en sistemas de moderación y pru­
dencia. Se puede tener a Burke como el primer expo­
sitor del conservatismo como filosofía política. Sus ro• 
zonamientos fueron avanzando más y más, aún des~ 
pués de su muerte, al extremo de que uno de los par­
tidos tradicionales tomó el calificativo como su nombre 
distintivo en los contradicciones políticas de Inglaterra. 
Nació el Partido Conservador, y enfrente, su natural 
adversario, se bautizó Liberal. Procuraré fijar la di­
ferencia esencial de las dos causas, que han perma~ 
necido al través de varias naciones y al correr de la 
edad contemporánea. 

El Partido ,Liberal fijó como un dogma la líber~ 
tad absoluta. Gladstone, uno de sus hombres más no~ 
tables, definía ese dogma diciendo que la libertad es 
la única solución positiva de todos los problemas re~ 
ligiosos, sociales, 'económicos y políticos. El conserva­
tismo niega que la libertad sea uno de los absolutos 
de fa política, y fa estima como un bien valioso, pe­
ro relativo, subordinado a la justicia dentro del orden. 
En el tiempo se ha comprobado que el dogma liberal 
es un productor del desorden que obliga a los gober­
nantes o ser arbitrarios, es decir, hablando en lengua­
je romano, dictadores para imponer el orden. 

Así se formó la paralela universal histórica de la 
política contemporánea. El conservatismo inglés res­
petó la forma monárquica, pero siempre que ésta se 
subordinara a una constitución universal que es co­
nocida con el nombre de la civilización cristiana. Con 
esa consistencia el conservatismo atravesó el Atlán­
tico para ser parte importante y decisiva en el penso 
miento constructor de la Gran República del Norte. 

El pueblo norteamericano fue afectado por los 
ideales de la revolución francesa. Lo mismo que en 
Inglaterra pensadores respetables estimaban la acción 
destructora como un acto previo a la constructora en 
los trabajos de la política. Así Jefferson parece incli­
nado a la libertad como el elemento primordial. Es 
John Adams el primero que con elevación de espíritu 
expresa el sentido conservador, al declarar que la li­
bertad sólo puede ser lograda y mantenida por los 
hombres sensatos que tienen a Jo humanidad tal co­
mo es, no como debe de ser. 

El problema americano fue planteado elocuente­
mente por Alejandro Hamilton ante la Convención de 
New York en 1798. Lo copiaré textualmente por te­
ner mucha actualidad en sus expresiones: 

"En el principio de una revolución, que tomó no­
cimiento de las usurpaciones de la tiranía, nada más 
natura! que e! ánimo público estuviera influído por un 
extremado espíritu de recelo. Resistir tales abusos y 
alimentar ese espíritu, fue el gran objetivo de todas 
nuestras instituciones públicos y privadas. El celo por 
la libertad se hizo predominante y excesivo. Esta so­
la pasión parecía actuar en nosotros al formar nues-



tra confederación, y parece que no tuviéramos otra 
misión que la de salvaguardamos del despotismo. 
Afuera hay otro objetivo igualmente importante, y 
que nuestro entusiasmo nos volvía incapaces de con­
siderar. Me refiero al principio de estabilida~ en la 
organización de nuestros gobiernos y al del v1gor en 
nuestras actuaciones". 

El mismo proceso que en lng!a~erra sigue la. fi­
losofía conservadora en Norteamenca. Un Partido 
con hombres de grande influencia, Jef~erso~, Madi­
son acogen sin reserva las ideas revoluc1onanas fran­
é:es~s. Son los Adams, padre e hijo, que actuando en 
el federalismo con franca genialidad conservadora, no 
rechazan tod~ el volumen liberal francés, sino que le 
aplican un inteligente beneficio de inventario, sobre 
la pauta que Burke había trazado en Inglaterra._ 

La diferencia entre los dos procedimientos está, 
que al romperse las ligas coloniales, el conservatismo 
sostiene que debe respetarse el· legado de las insti­
tuciones británicas, menos en el punto de la monar­
quía, porque América es esencialmente republicana. 
En Inglaterra la administración política se desarrolla 
en concierto democrático al rededor de un tornillo 
permanente, que es el Rey. En Norteamérica por el 
contrario se deseaba establecer la transitoriedad del 
Poder central, pero sin debilitar su autoridad. Jorge 
Wáshington con su moderación estableció la alterna­
bilidad rigurosa, no como una institución jurídica, si­
no como una saludable Costumbre política, que co­
rrió por los años más difíciles de la organización de 
la Gran República del Norte, hasta que, a más de un 
siglo de distancia, la perturbó el segundo Roosevelt 
con sus cuatro elecciones sucesivas, que impuso a la 

prudencia conservadora de los norteamericanos lo ne­
cesidad, de llevar la ¡:ostumbre de Wáshington, a 
precepto constitucional en virtud de una enmienda. 

Es muy interesante para nosotros los hispanoa. 
mericanos la línea ondulosa que ha seguido en los Es­
tados Unidos para su desenvolvimiento el conserva· 
tismo como filosofía política. Para concluir detengá· 
monos un momento en una de sus cimos, George Son· 
tayana, filósofo de nacimiento y roza E;!Spañofa, pero 
forjado, en la sociedad norteamericana, sobre el yun­
que de sus contradicciones de esplendor y dolor. San· 
tayana cree que la inteligencia política tiene su do­
minio en el conservatismo. Escribe: "El liberal de 
hoy es un abogado de la tiranía del Estado en todos 
los campas, ofreciendo como disculpa su intención de 
libertar al pueblo". Y más tarde, ya retirado poro la 
meditación postrera de la vida en un convento de Ita­
lia, escribe, en el prólogo de su lipro Dominaciones y 
Potestades. "Si una tendencia política incita mi ira, 
es precisamente la del liberalismo industrial· la de re­
ducir todas las civilizaciones a un único patrón bara­
to y monótono". Pgreciera que quisiera contestarle o 
un siglo de distat"!c:;ia la blasfemia de Stuart Mili de 
que el conservatismo es un Partido de estúpidos. 

Para cerrar éste artículo, en descanso de mis 
lectores, y como una premisa para el que debo escri­
bir directamente sobre el Partid<;> Conservador de Ni­
caragua, recojo de Adams éstas cifras preci$OS para 
valorar el ideal conservador. El denominador fijo de 
una administración política conservadora es la mode­
ración. las cualidades indispensables en un gober­
nante conservador son la prudencia y la humildad, 
que suelen producir optimismo en el pueblo. 


